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Coincidiendo con el proceso de transición política que convirtió España en una democracia 
europea, y la profunda transformación social que lo acompañó, el mundo de las cofradías 
experimentó un cambio trascendental, que ha generado las hermandades que conocemos hoy día.  
 
La Hermandad de la Vera Cruz de Mairena del Alcor, entre 1976 y 1978, congregó a un grupo de 
hermanos profundamente comprometidos que organizaron dos cuadrillas de costaleros y 
construyeron su casa hermandad. Estos dos hitos supusieron el punto de partida de un impulso 
que no ha cesado, desarrollando un amplio abanico de actividades en las que la hermandad ha 
marcado el rumbo al mundo cofrade en la localidad. La clave de ese cambio, el compromiso de los 
hermanos, continúa siendo la esencia del espíritu de la Vera Cruz.  
  
 
Cuadrilla de hermanos costaleros 
 
La idea de formar una cuadrilla de costaleros con los propios hermanos surgió en la estación de 
penitencia de 1976, ante los problemas surgidos con los costaleros contratados.  Cuando llegaron 
las cuadrillas faltaban algunos hombres y la mayoría estaban cansados o presentaban 
magulladuras por haber cargado otros pasos en días anteriores y las paradas para descanso se 
prolongaron excesivamente, retrasando la marcha de la cofradía.  En el tradicional convite del 
Sábado Santo, un grupo de hermanos comenzó a plantearse formar una cuadrilla de costaleros 
compuesta por los propios hermanos para poder sacar en procesión los pasos sin depender de 
costaleros contratados. Una treintena de hermanos se mostraron dispuestos a formar parte de la 
cuadrilla y el lunes posterior al Domingo de Resurrección se hizo la prueba desplazando uno de los 
pasos bajo la dirección del capataz José Antonio González Núñez.  Tras el éxito de la prueba, esa 
misma noche se adoptó el compromiso de formar la cuadrilla. 
 
A lo largo del año 1976 se fueron animando más hermanos y en las navidades se habían 
comprometido 40 hermanos. Para la instrucción en "el arte del costal y la trabajadera" se contrató 
a 2 costaleros de Sevilla, que habían llevado con su cuadrilla los pasos de nuestra hermandad en 
años precedentes. Las cuadrillas realizaron ensayos los meses de enero y febrero en el almacén de 
los pasos en la calle San José. Para "hacer cuello" se ofrecieron a trasladar los pasos de la 
hermandad de Jesús y los de la hermandad de la Soledad desde el almacén hasta la ermita de San 
Sebastián, desde donde saldrían en Semana Santa. Finalmente se consiguió reunir a 44 hermanos 
dispuestos a salir. Para completar la dotación de los dos pasos se contrató a 15 costaleros de 
Sevilla. 
 
La tarde del Viernes Santo una multitud aguardaba expectante llenando por completo la peana y 
las calles próximas para ser testigos de la primera salida de los pasos portados por hermanos 
costaleros.  La salida fue perfecta y el público rompió en aplausos y acompañó todo el descenso de 



la rampa con aplausos, voces de ánimo y comentarios de admiración por la perfección conseguida. 
El pueblo de Mairena supo reconocer el esfuerzo de aquellos hombres que organizaron por 
primera vez en nuestro pueblo dos cuadrillas de hermanos costaleros. Esta estación de penitencia 
fue la más larga de las realizadas por la hermandad, finalizando con la entrada del paso de palio en 
el templo parroquial a las 2 de la madrugada.  
 
El éxito de la primera salida procesional animó a varios hermanos más a apuntarse a la cuadrilla y 
en 1978 tan solo se contrataron 5 costaleros de Sevilla para completar los dos pasos. El Viernes 
Santo de 1980 las dos cuadrillas de hermanos costaleros, que habían alcanzado la cifra total de 70 
componentes, llevaron los pasos realizando relevos.   
 
Siguiendo la estela marcada por la hermandad de la Vera Cruz, la hermandad de Jesús Nazareno 
organizó en 1977 una cuadrilla que sacó el paso de palio.  En septiembre de ese año un grupo de 
jóvenes de diversas hermandades trasladó la imagen de la Virgen de los Remedios de la ermita a la 
iglesia parroquial; en 1979 la hermandad de la Humildad constituyó sus cuadrillas y Soledad 
organizó una cuadrilla en 1979 y la segunda en 1983.   
 
La casa hermandad 
 
La construcción de la casa hermandad, por su envergadura, por el coste, por el esfuerzo que 
supuso y por la importancia que ha tenido como centro de reunión y de actividades de la 
hermandad, ha sido uno de los grandes proyectos abordados por la hermandad de la Vera Cruz. A 
mediados de los años setenta, un grupo de hermanos comenzó plantearse la compra, o la 
construcción de una casa hermandad, donde poder guardar los pasos y enseres de la hermandad y 
que fuese a su vez centro de reunión de los hermanos.  El local acondicionado por los hermanos 
en la casa de la calle San José, no resultaba adecuado para los pasos y la Junta de Gobierno solía 
reunirse en la sacristía de la ermita del Cristo de la Cárcel, y el cabildo general se celebraba en la 
propia ermita o en local de Acción Católica.   
 
En 1978 la hermandad adquirió una casa vieja en la calle Tomás de Paz, próxima al templo 
parroquial en el que tiene su sede, y comenzó su derribo. Los propios hermanos, dirigidos por 
Agustín Gómez Morales, construyeron la casa, consultando al arquitecto del Ayuntamiento para 
los aspectos más técnicos y los relacionados con la seguridad del edificio. Trabajaban por las 
tardes, cuando acababan su jornada laboral y, sobre todo, los fines de semana.  El esfuerzo común 
para levantar el edificio cohesionó aún más al grupo de hermanos participantes y la culminación 
de la obra demostró de lo que podían ser capaces. La casa fue bendecida por el párroco, Enrique 
López Guerrero, en 1981. Contaba con un amplio salón con bar, adecuado para las reuniones del 
cabildo, sala para secretaría y guardar los enseres, patio y el almacén para los pasos situado al 
fondo.  
 
Pero la hermandad creció considerablemente incorporándose un elevado número de hermanos en 
pocos años. Necesitando más espacio, y un almacén para los pasos con salida a la calle, la 
hermandad compró una casa anexa en febrero de 1985. Contando con la experiencia anterior, y el 
asesoramiento técnico del constructor Juan Manuel Domínguez Ortiz, los hermanos edificaron un 
amplio almacén para los pasos, donde caben sin tener que desmontarlos, un largo salón de actos 
con cabida para todos los hermanos, y salas en la primera planta para secretaría, vestidor y 
muebles para enseres.   
 



La casa hermandad acogió a nuestros sagrados titulares durante las obras de reforma del templo 
parroquial, en 1987 y 1988, realizando la estación de penitencia el Viernes Santo de 1988 desde la 
propia casa hermandad.   
 
La construcción de la casa hermandad de Vera Cruz fue un acicate para otras hermandades de 
Mairena. Jesús Nazareno compró su casa en 1982; Humildad la construyó entre 1982 y 1985; la 
hermandad de la Soledad, que contaba con una sala junto a la ermita del Cristo de la Cárcel, 
adquirió un solar en 1993 y estrenó su casa hermandad en 2015. 
 
 
Hermandad pionera  
 
El contacto continuado en la casa hermandad, como punto de reunión, aglutinó el grupo de 
hermanos y potenció numerosos proyectos, que fueron llevados a la práctica gracias al 
entusiasmo, la reunión de recursos y el número de hermanos dispuestos a trabajar. Proyectos 
como la remodelación de los pasos, la recuperación del culto a la Santa Cruz con la celebración de 
la Cruz de Mayo, la construcción de la caseta de feria, la realización de diversos festejos, las 
carrozas de reyes magos, o una peregrinación anual al Rocío, antes de la creación de la hermandad 
del Rocío en la localidad. Actividades que implican a miles de personas y se han convertido en 
elementos esenciales de la vida local.  
 
La organización de una procesión cada vez más compleja, con más nazarenos e insignias, llevó a la 
junta de gobierno de Vera Cruz en 1982 a organizar la estación penitencial por tramos con 
papeletas de sitio, modelo que fue seguido por las hermandades de Soledad en 1989 y Jesús en 
1993. El grupo joven de la Vera Cruz, creado en 1979, recuperó el culto a la Santa Cruz originario 
de la hermandad, organizando la celebración de la Cruz de Mayo, con triduo, procesión, velada y 
actos culturales. En su estela otras hermandades organizaron sus grupos jóvenes años más tarde.  
 
También en el apartado cultural la Vera Cruz ha ejercito como pionera. El boletín Vera Cruz, 
creado por los jóvenes de la hermandad en 1981, fue seguido por El Muñidor de la hermandad de 
Jesús en 1989, Remedios en 1992 y El Campanillo de la Sacramental en 1994. El Pregón de la 
hermandad, iniciado en 1979, marcó la pauta para el pregón del Consejo Local de Hermandades y 
Cofradías, iniciado en 1988. Y también ha sido pionera en presentar estudios académicos sobre su 
historia en un congreso científico: el de hermandades de Vera Cruz celebrado en Sevilla en 1992.  


